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“Segunda Aparición”

Día 14 de Febrero de 1858.

Ese día, las niñas insistieron en que se les diera permiso regresar a la gruta; todos pensaban que lo que le había pasado a Bernardita, era un engaño del demonio y entonces le dijeron que fuera a la gruta y rociara agua bendita, para que así huyera el demonio y se quedasen tranquilas.   Cuando llegaron a la gruta, Bernardita les pidió que se arrodillaran a rezar el Rosario.   Apareció de nuevo la Virgen.   El rostro de Bernardita se transfiguró; tiró el agua bendita y dijo: “Si vienes de parte de Dios, acércate a nosotras”.   El agua bendita llegó hasta los pies de la Virgen y sonriendo con más dulzura, se acercó a Bernardita, tomó su Rosario y se persignó con el y empezaron ambas a rezarlo.   Al atardecer, ya toda la población comentaba las maravillas que ocurrían en la gruta de Lourdes, pero a los comentarios, se unían las burlas, desprecios e insultos.   Como siempre ha sucedido, la gente incrédula se mofa de las maravillas de Dios, por falta de Fe.   Pero como Dios es misericordioso con nosotros, espera pacientemente para que su espíritu obre en nosotros y escuchemos sus mensajes y con el tiempo reaccionemos como el hijo pródigo.

